
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
    


		
			

			1

			Junior

			Abro los ojos de golpe cuando siento la falta de aire en mis pulmones. Intento sentarme, pero un cuerpo me lo impide.

			—¡Venga, Oli! —grita mi hermana Daniela a todo pulmón—. ¡Último día de vacaciones! Tenemos tantas cosas que hacer que no entiendo qué haces todavía en la cama.

			Está encima de mí, golpeándome el pecho y saltando con tanta euforia que me pregunto si se habrá metido algún tipo de droga, aunque lo cierto es que Daniela es así: un jodido torbellino a cualquier hora del día.

			—Tío, menuda resaca —dice mi hermano Ethan a mi lado.

			Me sobresalto al encontrarlo en mi cama. ¿Cuándo se ha metido dentro? Tiene el pelo aplastado en la frente y disparado en todas direcciones por detrás, no deja de bostezar y de pedir café.

			—Te hago uno doble si te levantas ahora mismo, Eth —le dice nuestra hermana.

			—¿Con nata?

			—Con nata. ¡Venga! ¡Va, va, va! —Salta de nuevo sobre mi abdomen y se deja caer sobre nuestro hermano—. ¡Tenemos muchísimas cosas que hacer!

			Me pregunto, por un instante, si mi hermano también está intentando controlar el impulso de estrangularla, pero cuando oigo su carcajada ahogada, llego a la conclusión de que no. Adoro a mi hermana. A todos mis hermanos. De verdad que sí, pero Ethan y Daniela son tan intensos que hacen que me levante ya agotado.

			Salen del dormitorio y los oigo alborotar en la cocina mientras mi madre pide que mantengan la calma.

			—¿No hay nata? ¿En qué mundo cruel me he despertado? —pregunta Ethan con voz lastimera, cosa que me provoca la risa.

			Mi hermano es bailarín profesional y coreógrafo. Últimamente también da alguna que otra clase en una prestigiosa academia de baile de Los Ángeles, donde vivimos, así que cuida muchísimo todo lo que come y bebe... menos en vacaciones. En vacaciones convierte su estómago en un agujero negro y mete en él todas las calorías vacías del mundo y muchas más. Le he explicado un millón de veces que no es bueno, pero ¿acaso alguien de esta familia me hace caso? No, y menos él, así que no me extraña nada oír la puerta de casa después de que grite, en modo dramático, que se va al súper del camping a por nata.

			Salgo de la habitación y me encuentro a mi hermana Daniela sentada en el taburete que rodea la isleta de la cocina, con la cabeza hacia atrás y echándose nata montada de un bote directamente en la boca.

			—Eres una víbora —dice mi padre riéndose entre dientes al darse cuenta de que mi hermana ha escondido el bote.

			—Solo queda un poco. Adoro a Eth, pero la nata va antes.

			Me río, porque ni siquiera ha esperado a tragársela toda para hablar, y pienso en la presión que deben de sentir en Los Ángeles, porque ella también cuida bastante su cuerpo allí, pero es llegar aquí y empezar a comer guarrerías. Yo no suelo caer en esos impulsos, aunque es verdad que aquí me privo mucho menos de ciertos caprichos. Después de todo, las vacaciones están para disfrutarlas y no hay nada que no baje luego un poco de deporte.

			—Buenos días, cielo —dice mi madre mirándome con dulzura.

			Sonrío como respuesta y la beso en la mejilla. Mi madre, también Daniela, es una de las mujeres que más admiro. No solo porque como madre sea insustituible, sino porque pocas veces la he visto rendirse ante las adversidades. Y las hemos tenido. Mucha gente puede pensar que todo ha sido de color de rosa para nosotros porque la familia de mi padre tiene dinero y mi propio padre es un aclamado tatuador y compositor y... Bueno, supongo que tenemos el estilo de vida que muchas personas quieren, pero eso no significa que todo haya sido bueno.

			De hecho, si hago recuento de lo vivido en los últimos tiempos, puedo asegurar que no ha sido fácil. Mi hermano Adam, que es el único que falta aquí porque duerme en un bungalow con su prometida, Victoria, lo pasó bastante mal hace un año, cuando vivieron los meses más intensos de su relación y se establecieron. Además, ella es amiga de nuestra familia desde siempre y descubrió que atravesaba graves problemas de ansiedad y ataques de pánico. Eso, sumado a algunos escándalos que salieron en la prensa, dado que ella es exinfluencer, ocasionaron que nuestra familia sufriera mucho.

			Antes de eso, tampoco fue todo un camino de rosas. Hemos lidiado con cosas buenas y malas, como todo el mundo, pero, aun así, no me quejo, porque soy consciente de que soy un privilegiado y mis problemas pueden quedarse en nada en comparación con los de otros.

			Crecí rodeado de amor y talento, estudié lo que quise, es decir, Medicina, y entré relativamente pronto a trabajar en la clínica de la que mi abuelo, que también era médico antes de jubilarse, es socio. No me he enfrentado a muchas puertas cerradas, lo admito, pero mis padres se encargaron de dejarnos claro que, por muy fáciles que tuviéramos las cosas, debíamos tener los pies en la tierra. Ese fue el motivo por el que todos, incluida Daniela, que es la niña mimada de la casa, trabajamos mientras estudiábamos desde que fuimos lo bastante mayores como para firmar un contrato laboral.

			—¿Qué haréis hoy? —pregunta mi padre.

			—¡Tenemos miles de planes! —Mi hermana Daniela se llena la boca de tortitas y mira a mi madre—. Más chocolate.

			—Ni lo sueñes. Va a darte una subida de azúcar como sigas así.

			—Papi, ¿me das más chocolate?

			Doy un sorbo a la taza de café que me ha dado mi madre para ocultar mi sonrisa. Daniela sabe bien cómo manejar a nuestro padre, pero en esta ocasión se encuentra con una negativa rotunda.

			—Tu madre tiene razón.

			—La tengo —sigue mi madre—. Y deja de usar a tu padre solo porque es débil.

			—¡No soy débil!

			—Cuando se trata de tus hijos, cielo, eres tan débil como yo intentando resistirme a comer churros si los hace mi hermano Fran.

			Fran es el socio mayoritario del camping en el que estamos veraneando. Al principio, mi madre, mi tío y el resto de sus hermanos tenían el camping a medias, pero conforme fueron pasando los años, mi tío Fran fue comprando las partes de todos, porque a fin de cuentas era quien se ocupaba de que el negocio funcionase. En realidad, mi madre lo único que ha hecho es llegar e instalarse aquí cuando mi padre viene a tatuar por temporadas al estudio que tiene en el pueblo, o para pasar las vacaciones, así que es lógico que se haya quedado con una parte inferior. El caso es que pasamos aquí todos los veranos, pero no consigo acostumbrarme al sabor agridulce que me produce saber que hoy volvemos a Los Ángeles.

			Por una parte, tengo ganas. Me costó la vida conseguir vacaciones, porque sigo trabajando en el hospital en el que comencé mi carrera, ahora como residente, y las exigencias de mi abuelo siguen siendo las mismas, si no más. Lejos de mimarme, me exige un nivel de concentración y compromiso tal que a menudo he soportado discusiones entre mi padre y él. En realidad, no me importa, quiero ser un buen cirujano y para eso necesito trabajar y aprender todo lo posible, aunque ya me quede poco como residente. Como he dicho, mi abuelo ya está jubilado, pero aún sigue siendo uno de los mejores médicos que he conocido.

			El caso es que tengo ganas de volver a recorrer los pasillos del hospital, aunque las guardias me destrocen, pero por otro lado... voy a echar mucho de menos esto. En Los Ángeles tenemos playa, pero no es lo mismo.

			Allí, cuando me levanto, no me siento tan animado como aquí, porque sé que mis amigos de la infancia, a los que considero familia, están a unos bungalows de distancia. Echaré de menos jugar al baloncesto con Óscar, mi mejor amigo, hacer surf con su hermana pequeña, Valentina, o salir de fiesta con todos los hijos de los León y agregados, que así es como llamamos a la familia que forma parte de la nuestra desde hace años.

			Cuando los que consideras parte de ti viven tan lejos, aprendes a exprimir al máximo cada segundo con ellos, pero eso no hace que las despedidas sean menos amargas.

			Además, son mucho más tristes desde que Vic, mi cuñada, regresa con nosotros y se deja aquí a su familia. Por lo general, el vuelo de vuelta es un infierno para ella. Se lo pasa llorando con disimulo y dejándose mimar por Adam o intentando dormir y relajarse; desde que empezó a tener ataques de pánico, volar no es lo que más le gusta. Y eso que ya está mejor, porque lleva un año yendo a terapia, pero, bueno..., entiendo que sea difícil.

			Yo no puedo siquiera imaginar cómo sería abandonar mi casa, a mis padres y a mis hermanos para ir a un país distinto, por muy enamorado que estuviese. Pese a ser el más serio de los cuatro, estoy muy apegado a ellos y no puedo... tan solo no concibo separarme mucho tiempo de su lado.

			Justo cuando estoy a punto de acabarme el café, se oye la puerta de entrada. Poco después, Ethan aparece en la cocina acompañado de nuestro hermano Adam, que además es su gemelo.

			—En el súper no hay nata. Me parece una mierda todo. El día apunta fat... —Se queda mirando el plato vacío de Daniela y entrecierra los ojos—. Tú has comido nata.

			—¿De qué hablas?

			—A mí no me mientas. El caldito que se está mezclando en el plato con chocolate es de nata. ¡Tú has comido nata!

			—¿Qué...? —Mi hermana pone los ojos en blanco, pero sabe perfectamente que la han pillado—. Tú estás fatal, Eth, en serio. Venga, vístete, tenemos muchas cosas que hacer hoy.

			—Y tanto que tenemos muchas cosas que hacer. Tenemos que ir al pueblo a por nata y vas a pagarla tú.

			—Tío, se te va la olla.

			—A mí no se me va nada, Daniela. Si fueras una hermana decente, saldría de ti todo esto. Dirías: «Oye, Eth, me he comido tu nata, pero, tranquilo, que ahora te llevo al pueblo y vas a comer hasta reventar. Hasta que te salga por las orejas».

			—Estás nervioso por el vuelo, ¿a que sí?

			—Yo no estoy nervioso ni mierdas, lo que pasa es que hoy dejas mucho que desear como hermana.

			Daniela se ríe entre dientes, lo abraza por el costado y lo saca de la cocina prometiéndole tanta nata como sea capaz de comer.

			Nosotros nos quedamos aquí, medio resoplando, medio riendo por sus ocurrencias.

			—¿Cómo estás, cariño?

			Adam se despeina con aire pensativo. De todos mis hermanos, este es con el que más cómodo me siento, porque es mucho más sosegado y tranquilo que los otros dos. Tiene sus cosas, como las tenemos todos, pero por lo general es de trato afable y relajado, aunque sea muy intenso con sus sentimientos.

			—Hemos pasado una noche regular —admite—. Pero, bueno, mañana, cuando estemos en casa, todo volverá a la normalidad, supongo.

			Todos guardamos silencio, comprendiendo lo que quiere decir. Para ellos este día es muy amargo, así que mi madre, que entiende su estado de ánimo, como siempre, le sonríe y le tiende una taza de café.

			—¿Has desayunado?

			—La verdad es que no. Victoria está con su familia, pero el poli dice que no hay comida para mí porque le he robado a su niña. Mi chica iba a enfrentarlo, pero entiendo que también es un día difícil para él, así que he quedado con ella en un rato y me he venido buscando algo rico. —Tal como lo cuenta, se echa a reír.

			En realidad, el poli, o sea, su suegro, es un tipo bastante amable que lo quiere como si fuera un hijo, pero lleva fatal eso de que su hija viva tan lejos. Suele tener reacciones desmedidas, pero todos en esa familia las tienen y..., diablos, todos en nuestra familia las tienen también, así que encajamos como las piezas de un puzle.

			—Hoy es tu día de suerte —dice mi madre mientras le muestra algunas tortitas en un plato. Luego abre la puertecita que hay debajo de la isleta de la cocina, saca un bote y se ríe al enseñárselo—. ¡Tenemos tortitas con nata!

			La carcajada que soltamos mi padre y yo resuena en toda la casa. Adam, en cambio, nos mira como si nos hubiésemos vuelto locos.

			Después de desayunar, Adam y yo nos vamos hacia la playa, donde nos encontramos a nuestros hermanos, su novia y el resto de la familia y amigos. Dios, cada vez que intento contarlos me parece que hay uno más. ¿Cómo es posible que seamos tantos?

			Me centro en Óscar y su prometida, Emma, que se acercan a mí con sendas sonrisas y una sombrilla de playa. Es ella la que habla primero:

			—Los planes van desde concursos de baile, paseo en kayak y algo llamado «Tírala y revienta». No he preguntado en qué consiste, pero se lo ha inventado Valentina, así que tranquilo no es. Nuestro plan es tumbarnos en la arena, tomar el sol y beber mojitos hasta que llegue la hora de comer.

			—Vas a tener que pensarlo muy bien —me advierte Óscar en tono irónico, porque conoce mi respuesta de sobra.

			—Es una dura elección, pero creo que me quedo con vosotros.

			Se ríen, buscamos un hueco en la playa y coloco la sombrilla mientras ellos extienden en el suelo una toalla de unos dos kilómetros de ancha, aproximadamente.

			—Aquí cabemos los tres de sobra —dice Emma orgullosa.

			—Chérie, aquí cabría medio camping sin mucho problema.

			Me río, me quito la camiseta y me tumbo al lado de mi amigo, que se queda en el centro. Ni cinco minutos llevo tomando el sol cuando aparece la primera mosca cojonera, llamada también Ariadna Morgan León.

			—No te has puesto crema, que te he visto.

			Entreabro un ojo. Es hija de Nate Morgan y Esme León, que es hermana de Julieta, Amelia y Álex. Los famosos cuatrillizos León.

			—No —admito.

			—Muy mal. Eres médico, deberías saberlo. ¡Noah! —grita en dirección a su hermano—. ¿Te puedes creer que Junior no se ha puesto crema?

			—¡Qué mal, tío! ¡Eres médico!

			—¿Ves? —señala Ariadna—. Te lo dice él, que también será médico algún día.

			—Estoy tan moreno que no pensé que...

			Ari eleva una ceja y yo me callo. Esta chica, para ser tan jovencita, tiene un genio de mil pares de...

			—¿Qué tal si me ayudas a ponérmela?

			Ella sonríe de inmediato, yo me río entre dientes y le pido la crema a Emma, que me saca una de protección total infantil. La miro elevando una ceja y ella encoge los hombros.

			—Tengo la piel muy sensible. Que te diga Óscar. A veces, cuando me mordisquea por aquí...

			—Suficiente información —digo mientras mi amigo se parte de risa.

			Este es otro de los problemas de nuestro grupo de amigos/familia. Somos tan íntimos que muchos no saben dónde está el límite.

			—¡Entiendo que vayas a ponerle crema a este chico tan guapo! —grita de pronto Björn, el hijo de Amelia León, que se une a nosotros. Mira en todas las direcciones y sonríe—. ¡Lo entiendo porque eres muy buena persona, no porque te guste, porque todos sabemos que tú eres lesbiana! ¡¡¡Muy lesbiana!!!

			Ariadna, que es de piel negra, como su padre, que es afroamericano, lo mira tan avergonzada que casi la veo ruborizarse. Yo lo observo pensando que es imbécil. ¿A qué viene eso?

			—¿Qué haces?

			—¿Qué haces tú? —pregunta él visiblemente alterado pero sin alzar la voz—. Esta playa está petada de tías buenas y posibles ligues para ti, ¡y te pones a echarle crema al doctorcito buenorro!

			—¡Eh! —exclamo un tanto ofendido.

			—Es que no se ha puesto crema...

			—Ñiñiñi. Pues que se la ponga Óscar o Emma, que ya tiene novio. Pero tú tienes una misión, Ari. Tú me juraste que este verano ibas a ligarte a alguien y nos vamos en unos días.

			Ariadna me mira muy seria y frunce los labios.

			—Es que como lesbiana no ligo mucho.

			—Cuando estabas en el armario, tampoco es que fueras por ahí rompiendo corazones, la verdad sea dicha —dice Björn.

			—Tío, cómo te pasas —se une Óscar—. Deja que nuestra prima decida cuándo quiere entrarle a otra chica o no. Es que metéis una presión que...

			—¿Qué presión? Aquí nadie mete presión. ¡Ella nos pidió ayuda!

			—¡Es verdad que nos la pidió! —grita Lars, su hermano, desde la orilla—. Si te comprometes con los vikingos, es porque piensas cumplir tu parte.

			—Tiene razón, me lo advirtieron —murmura Ari—. En fin, no voy a poder ponerte la crema. Que te la ponga Óscar.

			—Ni de coña —replica mi amigo—. Me da grima.

			—No es broma que le da grima —añade Emma—. A mí me la pone porque está enamorado, pero por nada más. Junior, si quieres te la echo yo, pero sería un poco raro para mí tocar tantos músculos, porque Óscar tiene menos y estaría feísimo ponerme a comparar. Que no es que no me guste tu físico, mon amour, pero ¿tú has visto ese cuerpo?

			—Nah, si te entiendo.

			Los miro entre la vergüenza y el enfado. Es cierto que tengo el cuerpo bastante esculpido, pero no es porque me guste lucirlo, o no solo por eso. Principalmente es porque me encanta el deporte y lo practico siempre que puedo. Me ayuda a limpiar la mente de pensamientos tóxicos, cuando los tengo. Me relaja y me pone feliz, y que esta panda de idiotas se ponga así me hace pasar una vergüenza tremenda.

			—¡Eh, Vic! ¡Ponle crema a tu cuñado! —chilla Björn a Vic, que está con Emily, su gemela, en la orilla del mar.

			—¡No necesito que mi cuñada me ponga crema! —contesto haciendo amago de levantarme.

			El problema es que mi cuñada ya ha llegado a nuestro lado. Ella, con su pelo de colores, sus tatuajes y su determinación, coge el bote de crema de protección total, agacha mi cuello y me echa tal cantidad en la nuca que me quejo de inmediato.

			—Mon Dieu, eso va a tardar un ratito en absorberse —dice Emma.

			—Ay, Dios, lo siento, Oli —susurra Ari, que solo me llama por mi nombre porque sabe que esto lo ha provocado ella.

			—Pero ¿qué crema es esa? —se ríe Björn.

			—¡Protección total para pieles sensibles! —exclama Emma.

			—Pues parece yeso.

			—¡O que te han hecho un bukkake en la espalda! —grita Lars.

			Alzo la cabeza de inmediato para amenazar al niñato, pero no es tonto y se ha ido corriendo al agua. A mi lado, Vic restriega la sustancia pegajosa y espesa mientras canta. Y mi cuñada canta mal. En serio, canta tan mal que no entiendo cómo Adam sonríe tanto cuando la oye.

			—Jo, ¿no estás triste por tener que irnos? —suelta en un momento dado.

			La miro y me guardo para mí que, ahora mismo, la idea de volver a Los Ángeles y dejar atrás esta locura de familia y amigos me suena a música celestial.

			Como si los pájaros de Blancanieves hicieran mi maleta. Así de bien me suena.

			Pero como ella sí está triste, decido cerrar la boca y afrontar el resto del día con calma, porque es eso o subir en el avión de vuelta al borde del infarto.
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			Junior

			Me doy cuenta de que somos muchísimos cuando, a la hora de comer, casi desalojamos la playa. Por un momento, me imagino la imagen que debemos de dar al dirigirnos al jardín de casa todos en grupo. Somos, a ojo, veinte personas, si no más, con hambre y hablando a gritos. Es que es normal que ya nos conozcan en el pueblo. En mi caso, no solo por ser sobrino de los dueños del camping ni por el estudio de tatuaje de mi padre, que también, sino por las que hemos armado durante años en los veranos.

			—Me pienso comer una dorada como yo de grande —dice Valentina a mi lado—. Estoy famélica.

			—Tampoco hay que correr tanto para comerse algo como tú de grande. —Se ríe mi hermano Ethan a su lado mientras le da golpecitos en la cabeza, como si fuera un perro—. Eres tamaño llavero.

			—En contraste con tu imbecilidad, que es infinita.

			—Adorable.

			—Idiota.

			Se miran mal justo antes de echarse a reír a carcajadas. He aquí otro motivo por el que mucha gente a nuestro alrededor se desconcierta y tensa. Lo mismo parece que nos odiamos que, al segundo siguiente, parece que no podemos vivir los unos sin los otros. Intenso. En esta familia todo es intenso y las comidas familiares se llevan la palma. Por eso Fran decidió hace unos años que lo mejor es, cuando nos juntamos en verano, hacerlo en el césped privado, donde mis tíos y mis padres tienen la casa. Está dentro del camping, pero rodeado de una muralla para dar privacidad, aunque dicha privacidad ha sido más para la gente del camping, porque podemos resultar un tanto molestos cuando nos reunimos.

			Las mesas plegables se extienden en el centro cuando llegamos. Las sillas de madera, asimismo plegables que usamos para el público del teatro, hacen su cometido también en estas comidas. A menudo, mi madre dice que cuando empecemos a tener hijos tendrán que sortear qué casa tiran para que haya más césped para todos. Lo dice de broma, pero en cierto modo es verdad que somos muchos. Lo sé, me repito, pero en serio, tendrías que vernos.

			—¡Eh, Val! Mira lo que me ha enseñado papá hoy.

			Diego, el pequeño de la familia, que tiene once años, se acerca con un patinete y le hace una demostración de lo que ha aprendido por la mañana. Tiene talento, pero no me extraña. Muchos en la familia lo tienen. Valentina en particular es un hacha en todo lo que a deporte se refiere. Todavía no he visto que haya alguno que se le dé mal ni a nadie que la iguale. Es absolutamente increíble, por eso el pequeño busca su aprobación constantemente.

			—Pero ¡bueno! ¡Está genial, peque! Ya mismo me igualas.

			—¿Qué hablamos antes de venir? —dice el niño resoplando—. Nada de llamarme «peque» en público. —Valentina pone cara de arrepentimiento y se acerca, pero él da un paso atrás—. ¡Y nada de besos!

			Mira a los lados, como si alguien pudiera verlo, cuando lo cierto es que este recinto es privado y solo estamos la familia.

			—¡Pues pronto empieza el niño con la tontería preadolescente! —protesta ella.

			Marco, su padre, se ríe y les pide que se sienten de una vez para que podamos comer.

			—Yo quiero una cervecita —dice Álex, el padre de Valentina y Óscar, justo antes de que su mujer lo mire mal—. Una, rubia. Y luego, agüita de los cojones.

			—Tuviste un infarto, Álex. Tienes que cuidarte.

			Él pone mala cara, pero asiente. Según me ha contado Óscar, desde que tuvo el infarto, Eli, su mujer, está encima de él para que cuide lo que come y bebe, porque antes era muy dado al azúcar, a los batidos y demás. Como médico, lo entiendo. Como persona, además, me provoca cierto dolor porque sé que Eli va a vivir toda la vida con miedo de que se repita. Álex también, claro, pero en estas cosas a menudo la gente tiende a olvidar a quien acompaña al enfermo. Centran la lástima en ellos, es evidente, pero hay que recordar que quienes están al lado, cuidando e intentando permanecer fuertes, ocultan un dolor tremendo solo para que el enfermo no sufra más. Óscar y Valentina son conscientes, por eso han estado el verano pendientes de ellos. Valentina, de hecho, ha pasado de ser una juerguista máxima a dividir su tiempo entre la familia y las fiestas casi por igual. Sé que lo está pasando mal, pero se niega a hablar de ese episodio, y eso que casi todos lo hemos intentado. Suponemos que lo habla con Björn y Lars, porque estos más que primos parecen trillizos, pero ellos no sueltan prenda.

			Me siento junto a mi hermano Ethan. Al otro lado tengo a Vic, mi cuñada, y paso un brazo por sus hombros, le sonrío y le guiño un ojo cuando me mira. Tiene el pelo de colores, aunque lleva días amenazando con cambiar, porque lleva ya un año así y se está volviendo demasiado habitual, dice. Es preciosa, pero hoy sus ojos castaños están tan llenos de tristeza que se me hace un nudo en el estómago.

			—¿Cómo estás? —pregunto en tono bajo.

			Ella se encoge de hombros y las lágrimas se le saltan antes de tragárselas y sonreír.

			—Estaré bien.

			Siempre contesta lo mismo y lo valoro. No miente. No dice que está bien, pero sí dice que lo estará, porque confía en que así sea. Observo a mi hermano Adam, que la mira con cierta tristeza también, aunque estoy seguro de que lo suyo tiene más que ver con el hecho de que le encantaría que jamás sufriera por nada. Por desgracia, eso no está en su poder ni en el de nadie.

			—¿Sabes una cosa? Antes de incorporarme al hospital, deberíamos hacer una pijamada de esas que tanto te gustan en mi casa.

			Se le ilumina la cara en el acto. Justo antes de venir aquí, mis padres me ofrecieron una casa que tienen en Venice Beach. Al principio me negué, porque me sabe mal aprovecharme de que ellos estén bien situados, pero insistieron tanto que acabé por aceptar. Eso sí, primero le pregunté a Vic y Adam si preferían mudarse ellos, dado que eran pareja, pero me aseguraron que están felices en la casa de invitados, que ya es bastante amplia, y me animaron a mudarme. Solo Ethan y Daniela pusieron como condición dormir en casa siempre que quieran o empezarían a montar espectáculos de celos. A veces dudo de que se hayan convertido en adultos, pese a lo que digan sus documentos de identidad.

			El caso es que la casa es perfecta. Tiene dos habitaciones, patio, un jacuzzi exterior y un salón acogedor. Y Vic se empeñó en hacer una fiesta de pijamas en cuanto se enteró. Me negué, porque lo último que necesito a la vuelta es que todos se metan en casa y se apoderen de cada rincón, pero lo cierto es que las cajas están a medio deshacer y si eso sirve para animarla... tampoco supone un drama.

			—Entonces ¿cuándo os vais? —pregunta Nate, uno de los tíos de Vic.

			—El avión sale a las siete, así que tenemos solo un rato después de comer antes de ir al aeropuerto. Todavía tengo que terminar de hacer la maleta.

			—¿No la hiciste anoche? —Su padre la mira con el ceño fruncido.

			—Nos pusimos a ello, sí, pero... bueno —carraspea—. Nos distrajimos.

			La sonrisa de mi hermano da una idea bastante aproximada del motivo por el que se distrajeron.

			—Mereció la pena —dice.

			El gruñido al otro lado de la mesa, proveniente de Diego, me hace reír. En el fondo, es un hombre muy racional, por eso sorprende tanto que en lo referente a sus hijas sea tan desmedido. Su mujer, en cambio, que está como una condenada cabra, lleva mucho mejor el tema de que sus hijas e hijo tengan relaciones amorosas.

			—Lo que tienes que hacer es venir a vernos más seguido —dice mi hermano Adam, que le echa huevos al asunto.

			—Lo que tienes que hacer es dejar de robarme hijas.

			—Papá, tienes que dejar de decirle eso, en serio. ¡Adam no ha robado nada! Por Dios, tienes que empezar a entender que me fui porque soy feliz con él. ¿Sabes lo mal que me hace sentir que siempre estés con lo mismo? —Se le quiebra la voz al acabar la frase y Diego tarda un suspiro en levantarse, rodear la mesa y acercarse a ella.

			—Cariño, perdóname. Soy un imbécil, pero es que te voy a echar mucho de menos.

			—Yo también, pero que me lo dejes tan claro no me ayuda a marcharme. Y que culpes a mi novio de una decisión mía tampoco. Me haces sentir una niña pequeña y no lo soy. —Acaricia la mejilla de su padre, que se ha acuclillado frente a ella—. Voy a casarme con él —susurra—. Tienes que aceptarlo.

			—Hija, lo acepto. Y quiero a ese idiota.

			—Estoy aquí, oyéndolo todo —murmura mi hermano.

			—Como decía —sigue Diego—. Quiero a ese idiota, porque lo he visto crecer. Lo quise como a un sobrino más y ahora lo quiero como a un yerno, porque te hace muy feliz. —Vic sonríe, y Diego la imita—. Pero sigue siendo idiota.

			Adam, lejos de ofenderse, pone los ojos en blanco. Sabe que solo lo dice para quitarle hierro al asunto y hacer reír a su hija. Y, como funciona, mi hermano no protesta. A veces pienso que, si a Victoria le hiciera feliz verlo saltar por un barranco, buscaría el más alto del mundo. Aunque a una parte de mí le parece tremendo eso de querer a alguien hasta ese punto, otra parte siente cierta envidia, porque yo estoy tan ocupado con el hospital y mi vida que ni siquiera entra en mi mente intentar tener una relación seria con nadie, mucho menos alcanzar ese nivel de intensidad.

			El resto de la comida transcurre con cierta normalidad. O lo que se traduce como «normalidad» en esta familia. Es decir: gritos, intensidad desatada, abrazos, peleas, más abrazos, más gritos, más intensidad y vuelta a lo mismo. Para cuando me estoy comiendo el trozo de tarta de manzana casera, estoy agotado.

			—Oye, Fran —dice mi padre—. ¿Al final quién nos lleva al aeropuerto?

			—Nosotros y Diego —contesta mi tío.

			Mi padre asiente sin decir más, pero yo frunzo el ceño.

			—¿No cabemos todos en tu furgoneta? —le pregunto a mi tío.

			—Quiero acompañar a mi niña hasta el último minuto. —Diego se come el resto de la tarta de un solo bocado—. Y, si no fuera porque yo no pinto nada en Los Ángeles, me iría con ella solo para asegurarme de que la tratáis como la princesa que es.

			—Hombre, tanto como princesa... —protesta Valentina—. Considero que yo doy más el perfil.

			Media mesa se ríe, la otra media está de acuerdo y pronto empieza una pelea sobre quién da más el perfil de princesa. Cuando veo a Lars meterse, pongo los ojos en blanco y los dejo por imposibles.

			—Me voy a nadar un rato. Quiero cansarme antes de coger el avión.

			—Voy contigo —dice Vic.

			Si Vic viene, Adam viene con ella, y si Adam viene, Ethan lo sigue, y donde va Ethan, va Daniela... Podría seguir con la cadena, pero el caso es que casi todos vamos a nadar. Es que yo creo que no me ahogo ni queriendo.

			El resultado es nefasto, como era de esperar. Algunos empiezan una competición que se traduce en empujones, ahogadillas, tirones de pies y brazos, insultos y ataques de risa que, en el caso de Ariadna, casi acaban en desgracia. Para cuando salgo del mar, estoy tan estresado que apenas consigo relajar los hombros.

			—¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Valentina a mi lado.

			—Ahora os vais un poquito a donde queráis, pero me dejáis tranquilo.

			—Pero no puede ser, tenemos que aprovechar las últimas horas todos juntos.

			—Valentina, no te ofendas, pero creo que tengo el cupo llenísimo de familia y amigos ahora mismo. Lo tengo tan lleno que reboso, créeme.

			—Uno nunca está lo bastante lleno de familia y amigos, JR.

			—¿JR? —pregunto.

			—De Junior.

			Cuento hasta diez mentalmente. Lo consigo, santa paciencia la mía.

			—Me llamo Oliver Junior, tengo treinta años y ya es bastante malo que sigáis llamándome Junior como para que ahora os pongáis a usar JR. ¿No te parece? —Su silencio, como si no me entendiera, me enerva—. ¡No me llames JR, Valentina!

			—¡Eh, doctorcito! Relajadito el tono, ¿eh? —Björn está al lado de su prima en un pestañeo. A su otro lado, el otro mastodonte, Lars, me mira con mala cara.

			—Qué mal, tío. Tendrías que dar ejemplo, para algo eres mayor y médico.

			—¿Qué tiene que ver que sea médico para dar ejemplo?

			—No sé, pero como te gusta tanto vacilar de eso... —Björn lo dice con cierto veneno.

			—¿Cuándo he vacilado yo de ser médico?

			—Hace dos noches, con Lars.

			Hago memoria y, cuando caigo en la cuenta, resoplo:

			—Decirle a tu hermano que dejara de beber si no quería caer en coma etílico no es vacilar de ser médico.

			—A mí me diste la brasa cuando quise surfear en las vacaciones de primavera —murmura Valentina.

			—¿Te refieres a ese día que había bandera roja, tenías un puto esguince y querías surfear mientras llovía?

			—Ya está haciéndolo otra vez —musita mi hermano Ethan—. Es el tonito ese de sabelotodo lo que no ayuda, tío...

			Cuento hasta diez. No basta. Cuento otra vez.

			—Vamos a ver, Ethan, no tengo la culpa de que en esta familia muchos seáis tan ineptos que no sepáis diferenciar entre las acciones normales y las que entrañan peligro para la salud. Pero, vaya, tranquilos, que no pienso abrir la boca más.

			—Yo valoré mucho que me miraras los oídos cuando tuve otitis —dice Mérida, otra hermana de Vic.

			—No tenías otitis, Mérida. Te metiste plastilina en las orejas porque apostaste con tu hermano Edu que podías hacerlo y echarla por la nariz.

			—Era pequeña.

			—¡Tenías doce años! ¡Yo ahí ni siquiera era médico!

			—¡Oye! Estoy intentando defenderte. ¿Así me lo pagas?

			—Bueno, eh, eh, airecito. A ver si ahora vais a rodear a mi hermano como hienas —dice Daniela mientras se pone delante de mí—. Que, si tenéis envidia porque está bueno, es médico y folla con quien quiere, no es problema suyo, faltaría más.

			Podría decirle que nadie está hablando de follar ni de ser médico, ya que estamos, porque yo no vacilo de eso, pero paso. A esto exactamente me refiero cuando digo que la intensidad me desborda.

			Los dejo discutiendo lo que follo y las vidas que salvo y me voy hacia unas rocas a tomar el sol.

			No llevo ni dos minutos tumbado cuando siento que alguien me da sombra. Abro los ojos y veo a Emily, la hermana gemela de Vic, mirándome desde arriba. Tengo hermanos gemelos, así que debería estar acostumbrado a la sensación de ver dos caras iguales, pero no es eso lo que siempre hace que me fije más en Emily. Es el contraste entre tener la cara casi igual que Vic y, aun así, ser tan distinta. Lleva un biquini rosa, nada atrevido comparado con los que se pone su hermana, pero, en realidad, es tan guapa que cualquier cosa le quedaría bien.

			—Siguen discutiendo y estoy tan nerviosa que creo que solo puedo relajarme a tu lado.

			—¿Y por qué crees eso?

			—Porque piensan que estás cabreado y, en el fondo, te tienen miedo.

			Elevo una ceja.

			—¿Y tú no?

			Emily bufa, se tumba a mi lado y cierra los ojos mientras toma el sol.

			—He crecido rodeada de hombres con un carácter de mil demonios que luego no son capaces de matar una mosca. Hace falta algo más para asustarme.

			No me mira, está tomando el sol tranquilamente, así que no puede ver mi sonrisa, pero tiene razón. Lo raro es que el resto no haya llegado a esa conclusión. Desde luego, no seré yo quien les ayude a hacerlo. Valoro demasiado mis poquísimos momentos de tranquilidad. Cierro los ojos, inspiro y me quedo medio dormido hasta que Emily me despierta.

			—Es casi hora de salir hacia el aeropuerto, Oliver —murmura.

			Me miro el reloj de pulsera. Tiene razón. Me levanto deprisa, caminamos hacia el camping y me doy una ducha rápida oyendo las protestas de mi madre de fondo, pero no pienso hacer un vuelo tan largo con arena en los huevos, sinceramente. Subimos a los coches, nosotros con mi tío Fran y Vic con toda su familia. En serio, sus padres, sus tres hermanos y ella van en un coche. Adam viene con nosotros porque no cabe, dice Diego. Sí que cabe, pero se ha reído entre dientes y se ha limitado a subir en la furgoneta de nuestro tío.

			—¿Cómo lo aguantas? Tío, con un suegro así, yo rompería con la chica en un santiamén —plantea Ethan.

			—Tiene sus motivos —contesta Adam sonriendo—. Y algo me dice que cuando tenga hijos seré igual, así que...

			Mis padres se ríen y le dan la razón. Lo cierto es que sí, sabiendo que tiene un carácter intenso, es lo más probable.

			Llegamos al aeropuerto, bajamos corriendo y, cuando estamos a punto de despedirnos, Emily se deshace en llanto.

			—No, no, no hagas eso, porque entonces no voy a poder subirme a ese avión —le dice Vic intentando no llorar.

			No lo consigue, las lágrimas caen por sus mejillas mientras abraza a su hermana, que se zafa de ella como puede.

			Me fijo entonces en que pasa algo raro. Julieta está llorando y últimamente no lloraba. Diego parece más tenso que nunca y hasta Mérida y Edu están haciendo esfuerzos por aguantar el tipo, cuando normalmente ellos no se ponen serios en las despedidas. Y Adam... Adam sonríe. Pasa algo. Aquí pasa algo.

			—¿Recuerdas que te dije que en mi grupo de estudio varios estaban valorando qué máster hacer y cuáles eran las mejores opciones? —pregunta Emily.

			Vic asiente y el resto lo hacemos con ella. Emily es psicóloga, y sabíamos que empezaría su máster después de las vacaciones. Pensé que la decisión ya estaría tomada, de hecho.

			—Papá vio que lo estaba pasando mal sin ti. —Su voz se quiebra un poco antes de seguir—. Buscó en internet y resulta que uno de los mejores másteres en Atención Temprana se estudia en Los Ángeles.

			—No... —Las lágrimas de Vic se detienen y mira a su hermana con los ojos abiertos como platos.

			Todos lo hacemos.

			—La Universidad de La Verne tiene uno buenísimo. Papá me sugirió solicitar plaza. Pensamos que no me aceptarían, los requisitos son muchos, pero lo hicieron, Vic. Me aceptaron.

			—No...

			—Papá y mamá van a darme parte de sus ahorros —cuenta Emily entre lágrimas.

			—No... —Vic tiembla tanto que Adam la abraza desde atrás, besando su coronilla y dándole apoyo.

			Emily, en cambio, parece tan aterrada como entusiasmada.

			—Hablamos con Oli y Daniela para que me ayudaran a buscar residencia, pero me ofrecieron vivir en su casa.

			—No...

			—Sí, Vic, me voy con vosotros. Me voy contigo.

			Vic grita y se agarra a su hermana, que ahoga una risa nerviosa mientras se abrazan. Julieta hace lo imposible por disimular sus lágrimas y Diego... Diego es la viva imagen de un corazón dividido entre la alegría de ver felices a sus hijas y el destrozo emocional que le provoca que su otra hija también se vaya lejos.

			—¿Tú sabías esto? —le pregunto a Ethan.

			—Sí. Lo han organizado Diego y Adam para darle la sorpresa a Vic.

			Los miro con atención y veo a mi hermano abrazar a su chica. Ella le besa el cuello y entierra la cabeza en él, intentando calmarse. Veo eso, y veo a Diego sonreír, guiñarle un ojo a Adam y a este devolverle el gesto.

			Puede parecer solo un guiño, pero no lo es. Es mucho más. Es una promesa mutua, como todas las que se han hecho a lo largo de los años. Aunque pueda parecer que no se llevan bien, ellos saben perfectamente que, de hecho, son iguales en muchas más cosas de las que están dispuestos a admitir.

			—Oh, por cierto, cielo —dice mi madre abrazándome—. Teniendo en cuenta que te acabas de mudar, en vez del cuarto de invitados, que es más pequeño, vamos a darle a Emily tu habitación, que tiene baño propio. No te importa, ¿no?

			Pienso en la que ha sido mi habitación hasta ahora y encojo los hombros.

			—Todo bien, siempre que me dejéis tiempo para quitar mis cosas antes de que llene las paredes de pósteres y las pinte de rosa.

			Varios sueltan una risita y Emily se separa de sus padres para darme un manotazo que me pica más de lo que quiero reconocer en voz alta.

			—Para tu información, no pienso pintar las paredes de ningún color. Me basta con que saques tus cositas de ahí. Al menos esas que puedan comprometerte...

			La miro sonriendo de lado.

			—¿Qué te hace pensar que tengo cosas que me comprometen?

			—Todos las tenemos.

			—Ah, ¿sí? ¿Quiere decir eso que en tu maleta va algo comprometedor?

			Sus mejillas se encienden y mis cejas se elevan, divertidas. Estoy a punto de pincharla un poco más, pero entonces Diego la aparta de mí para abrazarla una vez más antes de marcharnos y me concentro en su espalda mientras pienso en el giro que acaba de dar nuestra vida.

			—¿Cómo te hace sentir que la pequeña Emily vaya a dormir entre tus sábanas en un futuro inmediato? —pregunta mi hermana Daniela a mi lado.

			La pregunta no tiene nada de raro, por eso me asombra tanto que el pensamiento que llega a mi mente sí sea de lo más... extraño.

			Definitivamente, necesito dormir y alejarme de tanta intensidad.

		

	
		
			

			3

			Emily

			Nada más entrar en casa de los Lendbeck-Acosta, suelto un suspiro tembloroso. Ha sido un vuelo largo, no solo en tiempo, sino a nivel emocional. Estoy contenta, desde luego, porque estar al lado de Vic es lo que necesitaba, y quería aprovechar para salir de Sin Mar y recorrer mundo antes de meterme de lleno a trabajar, pero...

			—Sé que los echas de menos, pero yo estoy aquí. Yo siempre voy a estar aquí —susurra Vic a mi lado.

			La miro con las lágrimas saltadas y trago saliva. Por esto la necesitaba tanto. Cuando ni yo misma soy capaz de poner palabras a mis sentimientos, mi hermana se ocupa de hacerlo. Siempre ha sido así entre nosotras. Hay quien dice que es por una supuesta conexión especial de gemelas, pero no creemos que sea cierto. Valentina no es trilliza de Björn y Lars y tienen ese tipo de conexión. Edu y Eyra, aunque vivan peleándose, también. No es que el resto de las relaciones entre la familia no sean importantes, y menos en la mía, donde todos nos necesitamos, pero este es un nivel un poco más... intenso. Y, de todos modos, pese a estar con ella por fin y saber que voy a permanecer a su lado un año y medio, como mínimo, siento la garganta un poco cerrada y no dejo de pensar en mis padres, en mis hermanos Mérida y Edu, en mis primos y en el resto de la familia.

			—Pensé que sería más fácil —admito en voz baja.

			Vic me aparta de la familia, que se dispersa por el lugar, como si supieran que necesitamos un segundo de soledad.

			—Es normal, acabas de entrar en esta casa siendo consciente de que no vienes de vacaciones. A mí también me pasó. Te prometo que el primer día no dejé de pensar en volver con vosotros.

			—Pero te quedaste...

			—Era lo correcto para mí. Aquí está Adam y yo... —Se emociona y sonríe—. Yo siento que, esté donde esté, me falta un trocito de corazón, pero a su lado puedo ver mi futuro.

			Asiento y suelto un suspiro tembloroso. Lo sé. Lo entiendo. Además, mi hermana ha montado una empresa aquí con Daniela, su cuñada, y Adam trabaja como fotógrafo en la empresa de su madre. Sé que, si pudiera, Vic viviría en Sin Mar, pero no es una opción a corto plazo. Lo entiendo, nunca le reprocharía lo contrario, porque yo estoy aquí por ella, pero también por mi propio futuro. El máster en La Verne me abrirá muchísimas puertas en España cuando regrese. Echo de menos a mis padres, sí, pero se pasará. De todos modos, no es como si no fuera a volver a verlos. Seguramente ya estén organizando nuestras vacaciones de invierno, si es que no nos vemos antes, así que hago un esfuerzo por sonreír y pensar en las partes buenas. Estoy en Los Ángeles con mi hermana gemela, voy a estudiar en un sitio increíble, voy a vivir en una casa magnífica y va a ser una de las mejores experiencias de mi vida. No tengo dudas de eso.

			Vic se empeña en hacerme un tour por la casa, pese a que le digo por activa y por pasiva que la conozco de sobra, porque he venido de vacaciones alguna vez.

			—Pero no es lo mismo. Tienes que ver cómo hemos decorado la casa de la piscina.

			—No habéis decorado nada —dice Daniela uniéndose a nosotras—. Habéis puesto un par de cuadros, mi hermano lo ha llenado todo de fotos tuyas y poco más. Si me hubieseis dejado...

			—Dani quería desmantelar la casa entera para volver a amueblarla —murmura Vic a mi lado—. Por cierto, prepárate para verlos a Eth y a ella de mal humor en los próximos días.

			—¿Sí? —pregunto mientras veo a su cuñada alejarse hacia Ethan, que la llama desde el enorme salón.

			—Se han pasado las vacaciones comiendo mierdas y ahora van a dedicar unos días a limpiar sus cuerpos. O lo que es lo mismo: van a alimentarse de batidos en distintos tonos de verde y despotricar contra todo lo que les rodea. Es una tradición.

			Nosotras salimos al jardín para cruzar la zona de la piscina y acceder a la casa en la que viven Vic y Adam. Es la que usaban antes para los invitados, pero ahora viven ellos, y no me extraña, porque es preciosa. Al lado de la principal puede parecer pequeña, pero en cualquier barrio de España sería una casa de tamaño medio.

			Me río y me concentro en las paredes de la casa. Daniela no mentía cuando decía que Adam se ha dedicado a llenarlo todo de fotos de Vic. Es... increíble. En el buen sentido. Que mi cuñado es un gran fotógrafo es algo que ya sabía, pero el modo en que capta a Vic a través de su objetivo me deja sin palabras.

			—Está un poco obsesionado —murmura Vic entre avergonzada y orgullosa.

			—Es genial —le aseguro.

			Me quedo mirando una foto en la que aparece Vic durmiendo de perfil sobre el pecho de Adam. No le veo la cara a él, pero se nota que es su torso, sobre todo por el tatuaje con el nombre de mi hermana que tiene en su pectoral. La foto es en blanco y negro e inspira tanta dulzura que abruma.

			—Brutal, Vic —murmuro—. Te quiere tanto...

			—Es mutuo —reconoce con la voz tomada antes de carraspear—. Y ahora, vamos a la casa grande para que puedas instalarte en tu habitación.

			La sigo, pero justo cuando vamos a salir, Adam entra y nos mira con una sonrisa.

			—¿Sois conscientes de que es de madrugada y hemos volado un millón de horas hace nada? —Abraza a mi hermana por el costado y me sonríe—. ¿Qué tal si intentamos descansar?

			—Tienes razón —le digo, soy consciente del modo en que mi cuerpo protesta—. Lo mejor será esperar a por la mañana para acabar de ponernos al día.

			—Te acompaño a tu habitación. —Mi hermana se suelta de su chico después de besarle el mentón y engancha su brazo en mi cintura.

			Caminamos hacia la casa, pero nada más entrar nos encontramos con Oliver hijo, que justo iba en dirección al jardín.

			—Oh, iba a buscarte. Te hago un tour por mi habitación y me largo a mi casa.

			—¿A estas horas? —pregunto—. Puedes quedarte y dormir ahí, yo me apañaré con el sofá o...

			—No te preocupes. Aguanto bien hasta llegar a casa y prefiero amanecer allí tranquilo. Y solo.

			Me río, porque su saturación de familia es tan evidente que me hace gracia.

			—De acuerdo, vamos entonces.

			—Pues, si te encargas tú, JR, yo me voy a la cama.

			Mi hermana se despide con un abrazo y la veo atravesar el césped justo antes de volver a mirar a Oliver.

			—¿Puedes decirle que no me llame más JR? A ti te hará más caso y lo último que necesito es que se acostumbren a hacerlo.

			—No te preocupes, yo seguiré llamándote Oliver.

			—Eres la única —murmura mientras avanzamos por el pasillo.

			Tiene razón. Soy la única que lo llama por su primer nombre. Recuerdo que de pequeña sí lo llamaba Junior, pero en algún momento, cuando crecimos, sobre todo él, me sonaba ridículo. Junior suena infantil, aniñado, y Oliver es cualquier cosa menos un niño. Su cuerpo esbelto, lleno de músculos y casi sin un gramo de grasa da buena fe de ello.

			—Te pega más.

			Él solo sonríe sin despegar los labios y sigue caminando hacia la habitación con mi maleta en la mano. Pasamos frente al dormitorio de Daniela y la vemos dormida, con Ethan a su lado.

			—¿Siguen durmiendo juntos? Pensé que lo hacían en el camping como algo especial —pregunto entre risas.

			—Sí. Tuvieron una época, cuando ella se echó aquel novio que nadie soportaba, que Daniela dormía fuera, pero ahora que ese imbécil no está en su vida, todo ha vuelto a la normalidad.

			—¿Cómo lleva Dani la ruptura? En el camping parecía estar bien.

			—Bueno, teniendo en cuenta que lo dejó ella después de que le enviara una foto en pelotas que no iba dirigida a ella, sino a su secretaria... lo lleva bien. ¿Sabes el problema de mi familia? —pregunta sin mirarme y sin dejar de caminar—. Nadie actúa como se supone que deberían.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, hay ciertas fases después de una ruptura que supuestamente todo el mundo atraviesa, ¿no? —Asiento—. Daniela no. O no en el orden que se espera. Ella todo lo hace de un modo caótico y desmedido.

			—O sea, al más puro estilo Lendbeck-Acosta.

			Oliver se ríe y se rasca la nuca con aire distraído.

			—Sí, supongo que sí. En fin, aquí estamos.

			Abre la puerta de su dormitorio y se echa a un lado para que entre.

			La última vez que estuve en esta habitación yo no era más que una cría, porque cuando creció, Oliver decidió que este era su santuario y absolutamente nadie podía entrar en él. No puedo culparlo. Sé bien lo que es criarse con muchos hermanos y sentir que no tienes ni siquiera un mínimo espacio para ti. Una especie de refugio. Oliver tiene suerte, de hecho, porque por norma general sus hermanos respetan este sitio, o eso creo. Los míos, en cambio, jamás han respetado la intimidad de nadie. No me quejo, yo tampoco lo he hecho con ellos, y pienso seguir del mismo modo. Somos así.

			Observo la habitación y me sorprende que esté más o menos como la recordaba. La cama en el centro, grande y con una colcha gris encima. Un escritorio blanco, un pequeño sofá, una estantería que aún está llena de libros, el armario, una alfombra con las constelaciones... Es un dormitorio típico juvenil, y al mismo tiempo es el dormitorio de Oliver y siento que no hay ningún otro así. Tiene su toque sobrio, pese al diseño. El enorme hueco que hay frente a la cama me indica que justo ahí estaba la tele que seguramente se haya llevado en la mudanza.

			—Creo que ahí sí que tendré que poner un póster.

			—Si necesitas un televisor aquí, te traeré uno mañana mismo.

			—Oh, no es necesario. No voy a tener mucho tiempo para ver la tele. Y, a unas malas, tengo el portátil y el iPad.

			—¿Segura? ¿Has dejado de ser adicta a las plataformas digitales y las películas románticas? —Me ruborizo un poco y él se ríe entre dientes—. Traeré un televisor.

			—No lo necesito, Oliver. —Él eleva una ceja—. No seas pretencioso. No lo necesito y punto.

			—Como quieras... —Nos quedamos mirándonos. Él sigue en su sitio y yo estoy en el centro de la habitación, sin saber muy bien qué hacer. Por fortuna, sigue hablando—: En el armario queda ropa mía y en el baño también hay algunas cosas, porque no las necesito y me llevé solo lo imprescindible, pero lo cogeré todo esta semana. Si quieres, puedes meter en cajas lo que te moleste.

			—No digas tonterías. Haces demasiado prestándome tu habitación. No tocaré nada hasta que tú lo quieras.

			—Está bien. Si necesitas cualquier cosa, dame un toque.

			—En todo caso, y teniendo en cuenta que ya no vives aquí, debería dárselo a tus padres, ¿no?

			—Supongo, pero no me molesta que me pidas lo que sea.

			Sonríe y le devuelvo el gesto justo antes de que mi móvil suene. Lo saco de mi bolsillo y sonrío al ver de quién se trata.

			Noah:

			¿Cómo se lleva eso de ser

			una angelita? (Y ya que

			estamos: ¿cómo se hace llamar

			la gente de Los Ángeles?)

			Me río y hago un rápido cálculo de la hora que debe de ser en España. Dios, hace muchas horas que salí de casa y, aunque he dormido en el avión, estoy muerta.

			—Noah quiere saber cómo se llama la gente de Los Ángeles —le digo a Oliver, que sigue mirándome sin decir nada.

			—Dile que no los conozco a todos.

			—Ja, ja. ¡Eres tan gracioso!

			—Solo es una de mis muchas cualidades, ya lo sabes.

			Me río entre dientes y le contesto enseguida a Noah:

			Emily:

			Estoy conociendo mi habitación a

			fondo. No tengo ni idea de cómo se

			llama la gente de Los Ángeles.

			No los conozco a todos.

			Noah:

			Venga, puedes hacerlo mejor...

			Emily:

			xD Es cosa de Oli, que está

			aquí conmigo. En fin, voy a

			inspeccionar el baño.

			Noah:

			Manda fotos.

			Emily:

			¿Del baño de la casa de

			los Lendbeck-Acosta?

			Noah:

			¿Y por qué no? La otra opción

			es asistir al concurso de

			comer tortitas que están haciendo

			Edu y Eyra.

			Bufo y miro a Oliver. Por alguna razón, sigue apoyado en el quicio de la puerta, mirándome. En realidad, me mira mucho desde que llegamos y no tengo ni idea de por qué, pero antes de pensar que a lo mejor está arrepentido de cederme su dormitorio, decido interrumpir sus pensamientos. Por si acaso.

			—Quiere que le mande fotos del baño.

			—¿Del baño? —pregunta extrañado.

			—Edu y Eyra están haciendo un concurso de comer tortitas.

			—Entiendo... —No, en realidad no lo entiende, pero es gracioso que haga ver que sí—. En fin, voy a irme a casa. Lo dicho, quita todo lo que te moleste sin miedo. Seguramente me pase mañana o pasado a llevármelo, de todas formas. —Se adentra en la habitación y me abraza tan de repente que me sorprendo—. Bienvenida a casa, Emily.

			Sale del cuarto y cierra la puerta con suavidad, dejándome sola en el que será mi dormitorio durante un año y medio. El sonido de mi móvil evita que los nervios vuelvan a hacer acto de presencia.

			Noah:

			¿Las fotos...?

			Me río, abro la puerta del baño y observo detenidamente la ducha con efecto lluvia. Joder, qué pasada, eso sí que es nuevo desde la última vez que lo vi. Hago una foto en general y se la mando a Noah justo antes de ponerme a investigar. El lavabo es grande, de un solo seno, pero tiene un mueble debajo que me servirá para guardar todos mis zapatos y aun así me sobrará espacio. Hay una cajonera también, que abro con curiosidad. Oliver ha dejado cuchillas de afeitar, y es raro, porque lleva barba. Supongo que ya tienen años y precisamente porque no las necesita están aquí. También hay apósitos, una crema para los dolores musculares, una rodillera y..., oh. Una ristra de condones. Me río, hago una foto y se la mando a mi primo.

			Noah:

			Hombre precavido vale por dos.

			Emily:

			Si fueran de Ethan, ya le

			habría mandado un mensaje

			para reírme de él.

			Noah:

			¿Y por qué no se lo mandas

			a Junior?

			Emily:

			Me ha cedido su habitación.

			No voy a reírme de él por

			unos condones, encima.

			Noah:

			¿Y entonces por qué has dicho

			que si fueran de Ethan lo harías?

			Me quedo mirando el mensaje con el ceño fruncido. Adoro a mi primo Noah, es uno con los que más confianza tengo, pero a veces se me olvida que quererlo tanto no lo libra de ser un idiota en según qué momentos.

			Emily:

			¡Era una broma!

			Noah:

			Si tú lo dices.

			Emily:

			Idiota.

			Noah:

			Cobarde...

			Emily:

			Me voy a dormir.

			Noah:

			Descansa, primita.

			Te quiero y te echo

			muchísimo de menos.

			Le mando un corazón por respuesta y ahogo las lágrimas que hacen amago de salir de mi cuerpo. Estoy exhausta, seguramente empiece a sufrir jet lag y lo último que necesito es pensar en lo que me gustaría estar en España con mi primo. Con él y con todos, en realidad. Me desnudo, me doy una ducha y luego, como estoy agotada incluso para abrir mi propia maleta, cojo una camiseta cualquiera del armario de Oliver, me la pongo y me meto en la cama con un suspiro de placer porque, Dios, estas sábanas son comodísimas. Y reconfortantes. Reconozco que también son reconfortantes.

			Intento dormir, pero no lo consigo del todo. Los pensamientos me asaltan una y otra vez. Los que tienen que ver con mi familia, pero también los relacionados con mi futuro. No sé si estaré a la altura del máster ni si voy a conseguir adaptarme a esto. Nunca he estado tanto tiempo fuera de casa y...

			La puerta de la habitación se abre, pero gracias a la claridad que entra por la ventana de las luces del jardín puedo detectar a mi hermana de inmediato, que se mete en la cama de un salto, me abraza y me aprieta contra su cuerpo.

			—¿Cómo estás? —Ahogo un sollozo mientras la abrazo y ella me besa la cabeza—. Lo sé, pero estoy contigo y cada día será mejor. Te lo prometo.

			Cierro los ojos y me esfuerzo por creerla. Si Vic ha podido superar sus muchos problemas en los últimos tiempos, yo puedo superar la morriña. Además, soy una chica afortunada. Estoy lejos de mis padres y el resto de mi familia, sí, pero los Lendbeck-Acosta son casi familia mía también, tengo a mi hermana gemela y voy a vivir una experiencia por la que mucha gente daría lo que fuera.

			Solo tengo que dejar pasar los primeros días y adaptarme a la vida en Los Ángeles.

			No paso la mejor noche de mi vida, es un hecho, pero cuando despierto por la mañana rodeada por Daniela, Ethan y el propio Adam, además de mi hermana, recuerdo las noches en que dormía con mis hermanos y me doy cuenta de que lo han hecho precisamente para que me sienta como en casa. Entonces, me reafirmo en lo que ya sabía: estoy lejos de casa, pero sigo estando en familia.

		

	
		
			

			4

			Junior

			La vuelta al trabajo es un auténtico caos. No diré que es como si el hospital no hubiera seguido sin mí. Es absurdo. El hospital tiene su propio ritmo y no se rige por los médicos que trabajamos en él. La salud de la gente no tiene esperas. No puedes detener una operación porque el cirujano está de vacaciones.

			A veces pienso que estar en el hospital es ser testigo de primera mano del significado de la vida. Las personas llegan en su peor momento, porque no hay nada peor que perder la salud, y nosotros hacemos todo lo que está en nuestras manos para intentar arreglarlo. A veces podemos. Otras, nos toca enfrentarnos al hecho de que no somos dioses ni tenemos poderes mágicos. Solo somos médicos intentando hacerlo lo mejor posible en una partida contrarreloj, en la mayoría de los casos.

			El ritmo del turno es frenético, pero creo que, en mi deseo de soltar un poco de la intensidad familiar, olvidé que mi día a día también está lleno de intensidad, aunque sea de otro tipo. El primer día me paso horas en el quirófano, apenas tengo tiempo de comer y, cuando salgo, después de doce horas, estoy tan cansado que llego a casa y no abro ni una sola caja de todas las que me quedan por colocar. Me doy una ducha, me tiro en el sofá y entonces recuerdo que le prometí a Emily llevar un televisor a su cuarto. Llevamos tres días en Los Ángeles, así que no puedo postergarlo más. Cojo la que tengo en mi dormitorio, porque de todas formas suelo llegar a casa tan cansado que, cuando me tumbo en la cama, no enciendo ni la tele. Si quiero verla, me acuesto en el sofá y miro la del salón.

			La meto dentro del coche, no sin esfuerzo. Este automóvil es de línea deportiva y no está pensado para familias ni para transportar muchas cosas a un tiempo. De lo primero me di cuenta cuando mis hermanos quisieron entrar a la vez para dar un paseo. De lo segundo, en la mudanza, cuando tuve que coger el de mi madre.

			Aun así, consigo encajar la tele, conduzco hasta casa y aparco justo detrás del coche de mi hermana Daniela. Imagino que ella también ha acabado su jornada laboral ya y lo confirmo cuando entro, cargado con el televisor, y la encuentro entrenando con Ethan en el jardín, junto a la piscina.

			—¡Ey, Junior! ¡Mira esto!

			Mi hermana se agacha y coge las pesas que han dispuesto para entrenar. Es bastante peso, pero después de resoplar un par de veces, las alza como una campeona. Debería sorprenderme que, pese a su complexión, pueda con tanto, pero tratándose de Daniela, pocas cosas me sorprenden ya.

			—Estás a tope, ¿eh?

			—Qué remedio. Se acabaron las vacaciones y Eth y yo estamos en plan desintoxicación. ¿Quieres un batido? —Señala una botella verde—. Lleva espinacas, lima y pepino.

			—No, gracias.

			—Es un exquisito de la vida. —Ethan chasquea la lengua antes de ponerse a hacer flexiones—. ¡Como él no se guarrea tanto en vacaciones, ahora nos lo restriega!

			—¿Quién está restregando nada? —pregunto—. Solo he dicho que no me apetece beber batido de verduras.

			—No todo son verduras —insiste Daniela—. Lleva lima. Casi no se nota la verdura.

			—Lo que tú digas.

			—Y, de todos modos, deberías comer verduras. Eres médico, Junior, esa es la primera lección.

			—Daniela, como verduras cada día, pero no quiero tomarlas crudas en un batido, ¿vale?

			—Ya se ha enfadado. ¿Te lo puedes creer? —le dice a Ethan—. Yo tengo que quitarme cuatro kilos de más, mi novio me ha puesto los cuernos, estoy aquí reventando con las jodidas pesas y el que se enfada es él.

			—Increíble —masculla Ethan.

			Elevaría las manos al cielo, pero sigo cargado con la tele, así que los dejo por imposibles. Ya sabía que esto pasaría. Es lo mismo cada puñetero año después de vacaciones. Se desfasan tanto que luego se pasan semanas intentando recuperar el ritmo de entrenamientos, comida sana y, en definitiva, vida saludable. Se vuelven tan irritables que es casi imposible mantener una conversación con ellos sin que los instintos asesinos hagan acto de presencia.

			Entro en casa, saludo a mi madre, que está en el sofá con un libro, y a mi padre, que está en el piano ensayando una pieza.

			—Traigo la tele para Emily, ¿está en su cuarto?

			—Sí, hijo. ¿Necesitas el destornillador? —pregunta mi padre.

			—No te preocupes, llevo uno en el bolsillo.

			Recorro los pocos metros de distancia que hay hasta el que era mi dormitorio. Agradezco que la puerta esté entreabierta, porque eso me evita tener que soltar la tele en el suelo para llamar y abrirla. La empujo con mi cuerpo y entro de espaldas.
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